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Podría hablarse de los diccionarios como si de monumentos arquitec-
tónicos se tratara. Incluso hay quienes los consideran catedrales (aunque, 
a diferencia de estas, la época de máximo esplendor lexicográfico no es 
el gótico). Sin lugar a dudas, son grandes edificios a los que se les debe-
ría suponer un arquitecto y un estilo. El Tesoro de la lengua castellana 
(1611) es un pomposo diccionario barroco, a veces rayano en el arte de 
Churriguera, por su horror vacui (datos, fuentes, citas, comentarios…), 
por todo lo que puede decir el bueno de Covarrubias y no dice, a fin de 
no apartarse del plano trazado… Obra en definitiva más para pasearse 
por sus galerías que para detenerse en la consulta puntual. A otras con-
torsiones asistimos, en cambio, en los modernos diccionarios en línea, 
muy en sintonía con las creaciones de Frank Gehry: las líneas curvas nos 
arrastran a lugares concretos, con la fuerza de quienes se lanzan por un 
tobogán, como la tentación omnipresente de los enlaces hipertextuales, 
siempre ahí para conminarnos al clic y transportarnos a otra dimensión. 
Los modernos repertorios lexicográficos son estructuras laberínticas: co-
nocemos el punto de partida, pero no el de llegada. Y a caballo entre 
ambos extremos nos topamos con el neoclasicismo racional, ilustrado, 
de líneas rectas, émulo de la arquitectura herreriana simbolizada en El 
Escorial, como una nueva recuperación áurea de la Antigüedad que, en lo 
referido a la lengua, es el Diccionario de autoridades (1726-39) su máximo 
exponente. 
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Un hito lexicográfico construido a base de materiales bien entreve-
rados, con una ordenación sublime de sus elementos constructivos, aún 
no superado. Entradas, categorías, definiciones y, sobre todo, los textos 
que suponen los cimientos sobre los cuales se asienta el magnífico com-
plejo palaciego: las llamadas autoridades que acabaron dando nombre 
al diccionario, muestras que van desde la Edad Media hasta los auto-
res contemporáneos a su redacción con una doble finalidad: documental 
(dentro de la mejor tradición filológica constatadora del uso de las piezas 
léxicas implicadas) y ejemplar (como modelos a seguir en el hablar y el 
escribir de la época). De este tesoro se proyectó una segunda edición, de 
la que sólo vio la luz el primer tomo (letras a y b) en 1770. De su mag-
nitud dan testimonio los documentos que se custodian en el Archivo 
de la Real Academia Española: nueve legajos más veintiocho cuadernos 
que hacen un total de 13 943 hojas en folio. El edificio se proyectó con 
discontinuidades: llega hasta sordamente, y hay huecos que afectan a las 
letras a partir de la n. Además, el amplio espectro temporal que abarca 
la ejecución de la obra (1770-1829) nos hace pensar en la posibilidad de 
que el neoclasicismo de su precedente se fuera difuminando a favor de 
otros estilos, ya propios del xix. En cierto modo, las versiones reducidas, 
sin autoridades, de este diccionario publicadas a partir de 1780 no dejan 
de ser sino maquetas de una obra que, desgraciadamente, la Docta Casa 
decidió no continuar. 

De la necesidad de conocer esta documentación y explotarla median-
te su análisis ha surgido Dicciocho. Portal lexicográfico del xviii. De paso, 
y como el nombre del recurso sugiere, consideramos la importancia de 
incluir materiales referentes a los grandes repertorios del Siglo de las 
Luces: la ya comentada primera edición del Diccionario de autoridades 
(1726-39) y el Diccionario castellano con las voces de ciencias y artes (1786-
88) de otro gran arquitecto: Esteban de Terreros y Pando. No se trata tan-
to de mostrar los resultados de nuestra investigación como de aportar un 
ingente arsenal de datos sobre las obras que constituyen, precisamente, 
la base de nuestras pesquisas, de manera que les damos una nueva vida: 
del diccionario a nuestro trabajo, que a su vez servirá para que los demás 
puedan considerar otros aspectos que se nos hayan quedado en el tinte-
ro. Es así como Dicciocho se ha convertido en un repositorio en constante 
desarrollo, abierto a la comunidad académica o a cualquier interesado 
en estos asuntos. Los materiales se exponen a modo de galería, con salas 
temáticas ordenadas en función de los distintos criterios manejados: cro-
nológicos (arcaísmos, voces modernamente introducidas), técnicos (vo-
ces de especialidad, de las ciencias y las artes), regionales (dialectalismos, 
léxico del español de América) y, al decir de la época, la “censura” de las 
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voces (léxico marcado en función de los registros, la frecuencia de uso y 
las variedades diastráticas afectadas). 

Con estos mimbres hemos puesto a dialogar, por un lado, los dos Au-
toridades (1726-39 y 1770-1829); por otro, estas obras nodrizas con sus 
vástagos, especialmente las tres ediciones dieciochescas del Diccionario 
de la Real Academia Española (drae 1780, 1783 y 1791), aunque nuestro 
análisis continúa hasta las postrimerías de esta relación paternofilial: el 
drae (1817); finalmente, el diálogo alcanza al Diccionario castellano con 
las voces de ciencias y artes (1786-88) de Esteban de Terreros y Pando. Y, 
a poco que indaguemos en ellos, no paramos de encontrarnos con sor-
presas tras sus sólidos sillares. Confesamos que la actitud con que em-
prendemos nuestra tarea contribuye bastante a los hallazgos, no sólo los 
concretos (como nuestra edición del Suplemento del drae [1791], el único 
exento publicado por la Academia), también los motivados por la deduc-
ción. Al respecto, queremos reivindicar la necesidad de no considerar los 
diccionarios académicos como meras versiones de una misma obra, sino 
advertir la existencia de una evolución en el modelo de lengua reflejado, 
la mentalidad de la época, etc. Ello nos permite trazar una teoría del 
diccionario objeto de estudio, su arquitectura, más que la cuantificación 
de los elementos que lo componen. El paso del siglo xviii al xix implica 
un cambio en el proceder académico que se refleja en su producción. Es 
significativo, por ejemplo, el comentario al frente de cultipicaño en los 
materiales inéditos de la segunda edición de Autoridades (1770-1829): 

[E]mpobra, cultipicaño y otras muchas de Quevedo más empobran que enri-
quecen el Diccionario y hacen una guerra cruel a la empresa de la Academia en 
que se lee: Limpia, fija y da esplendor (s.v. cultipicaño). 

Siendo Quevedo uno de los autores más citados del primer Autorida-
des (1726-39), si no el primero, nos preguntamos quién añadió este co-
mentario, máxime cuando el autor áureo sigue manejándose en la nueva 
edición, y por qué lo hizo. Mientras tratamos de darnos una respuesta, 
surgen otras preguntas. Así, sabemos del influjo de la obra académica 
fundacional sobre la de Terreros y Pando, pero desconocemos si la suya 
influyó a su vez en la segunda edición. Los materiales inéditos arrojan 
luz sobre este asunto, pues al menos podría decirse que los redactores 
manejaron la traducción del jesuita de Le Espectacle de la Nature (1732-
50) de Nöel A. Pluche, publicada entre 1753 y 1755, que sirvió de base, 
debido a la ingente cantidad de datos terminológicos manejados, para 
su monumento lexicográfico. La evidencia textual la encontramos en el 
siguiente fragmento, que sirve para autorizar la voz hormigaleón: «s.f. 
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Pequeño insecto cuyo cuerpo es de figura oval y ensortijado. Tiene dos 
cuerpecitos que le sirven de pinzas, y vive muchos meses sin comer (tom. 
1, p. 196): “Yo hablaré de la hormigaleón enemigo el más terrible de la 
hormiga”» (s.v.). Curiosamente, en la obra del jesuita figura el compuesto 
sin fusionar (1786-88: s.v. hormiga). Sólo se halla la fusión del compuesto 
sintagmático lematizado en los diccionarios de Domínguez (1853) y Ze-
rolo (1895). Ni uno ni otro (sub)lema, en cambio, figuran en las distintas 
ediciones del diccionario común académico. 

Este diálogo que proponemos a tres bandas motiva la estructuración 
de Dicciocho en sendas secciones, correspondientes a cada uno de los 
monumentos lexicográficos trabajados. En un segundo nivel dentro de 
la jerarquía se encuentra el epígrafe “Otros diccionarios”, donde se pre-
senta un elenco de repertorios – mono- y plurilingües – que vienen a 
completar el panorama diccionarístico del siglo xviii, todos ellos con 
hiperenlaces para su consulta. Completan el portal dos microsecciones: 
“Cómo citar” el recurso (consideramos que la única forma de agradecer 
el enorme esfuerzo realizado es mediante el reconocimiento de su proce-
dencia por parte de quienes nos consultan) y los créditos con el equipo 
de trabajo, representado no sólo por los firmantes de este texto, también 
por una nómina, esperemos que cada vez más nutrida, de investigado-
res de la lengua española y su abordaje lexicográfico en esta época tan 
fructífera: Elena Almeda Molina (Universidad de Córdoba), Ivo Buzek 
(Masarykova Univerzita de Brno) y Alberto Hernando García-Cervigón 
(Universidad Rey Juan Carlos). El grupo está integrado en la red euro-
pea Lexicographical Networks in the 17th and 18th Centuries (LexNet), así 
como en la española Lengua y Ciencia. Sin embargo, «al equipo le gus-
taría sentirse acompañado de todo aquel peregrino que desee emprender 
esta aventura» (dicciocho.org [en línea]). De ahí nuestro llamamiento a 
quien desee colaborar con nosotros en la medida de sus posibilidades. 
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